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L a  obra de Humberto Barrera Valdebenito está dispersa en revistas 
especializadas, artículos de prensa o documentos inéditos sobre he- 
chos específicos. 

Los antiguos caminos entre Santiago y Mendoza, Cuando Chile se despren- 
dió del Monte Aconcagua y de las Provincias de Cuyo, Las tenzpestades en la 
alta Cordillera, por ejemplo. 

Don Humberto nació en Santiago el 16 de junio de 1903. Se tituló 
en Matemáticas y Física en la Universidad de Chile, su labor fue 
pródiga e incansable. Contemporáneo de grandes escaladores como 
Schuckert, Freile y Piderit, con sus horizontes siempre en las alturas 
montañeras o en los mares antárticos. 

El vencedor de los Himalayas, Mauricio Purto, escribió en “El 
Mercurio”: -“El profesor fue uno de aquellos hombres que volcó su 
atención en las cumbres, por su formación y talento innatos...”. 

Condujo exploraciones e investigaciones glaciológicas en la cordi- 
llea andina y en el continente antártico desde 1936, con varias prime- 
ras ascensiones, además de ganar cumbres en Méjico, Argentina y 
Bolivia. 

Junto al general Ramón Cañas Montalva -cuyo centenario de 
natimiento celebramos en la Sección Geografía- se constituyó en uno 
de los pilares de la moderna geopolítica nacional. 

En el Club Andino de Chile comenzó a publicarse en 1937 el 
Boletín informativo, que luego de veintidós números, pasó a llamarse 
Revista Andina. En 1940 Barrera tomo el timón editorial hasta las 
últimas publicaciones del Boletín, posición que se prolongó hasta el 
número cien en 1984, conteniendo valiosa información de la geogra- 
fía de altura. 

En esta actividad Barrera no tuvo, desgraciadamente sucesores. Los 
discontinuos anuarios de la Federación de Andinismo, publicados a 
veces cada tres años, perdieron el interés y la trascendencia de sus 
artículos. Dentro de las ascensiones de Humberto Barrera deberá 
contarse la primera con Santiago Crespo al Cerro Negro (4.928 m) . 
Anteriormente ascendió el Pedestal, del sistema glacial Olivares. 
Otras primeras cumbres a su haber son la de los picos antarticos 
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mera1 Cañas, precisamente el miembro de 
IIuLJLILI vvLILuLIu yuiLii  os hemos referido. Participó además en la 
expedición chilena al Aconcagua de 1942, e invitado por los mejica- 
nos, junto a Carlos Piderit y otros andinistas escalaron los glaciados 
volcanes aztecas que se elevan por sobre los cinco mil metros. 

Sus expediciones al Tupungato y al Aconcagua, pese al mal tiempo, 
hicieron noticia. En una exploración glacial en el continente helado, 
un accidente le privó de la visión en uno de sus ojos. También 
desafortunada fue su expedición a los Picos del Barroso en 1942, 
cuando cruzando un puente de nieve cayó con su mula a las torren- 
tosas aguas del río Barroso: fractura de coxis. 

Jefe de Glaciología del Año Geofisico Internacional de Chile 
(1955-1958), presidente de la delegación del mismo en Río de Janeiro 
en 1956; invitado a Groenlandia ese mismo año, y expositor con 
trabajos en simposios de la Federación Mundial de Trabajadores 
Científicos (Budapest, 1965, Bratislavia 1969). Humberto Barrera fue 
un ejemplo de honestidad y capacidad científica. Ejerció, además, 
como Vicepresidente de la Academia Chilena de Ciencias Naturales, 
y miembro correspondiente en Chile de instituciones científicas de 
Mendoza, de L a  Paz, de Guatemala y de Lima. También fue Presiden- 
te de la Sociedad Chilena de Historia y Geografía (19’75-19’78) y de la 
Sociedad Científica de Chile (1951-1963). Miembro Honorario de la 
Sociedad Chilena de Historia y Geografía que lo distinguió con la 
última gran medalla institucional. 

Hasta hace muy poco, siguió escribiendo a través de los ojos de su 
esposa doña Ana María Corradini. Había quedado completamente ciego. 

Falleció el 9 de abril de este año, 1996. 
La Sección de Geografía -que actualmente lleva su nombre- lo 

había propuesto para el Premio Nacional de Geografía que se está 
gestionando en el Congreso Nacional. 

RENÉ PERI FAGERSTROM ‘s 


